
 

Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Solemnidad de la Anunciación del Señor: 25 de marzo        
  
Tema: El Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios 
 
Página Sagrada: Is 7,10-14; 8,10  * Salmo 39 *  Hb 10,4-10 * Lc 1, 26-38 
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La fiesta que hoy celebramos es un maravilloso ejemplo de esa forma de actuar de Dios en su relación 
con las personas. La Anunciación marca el momento en el que todo el plan de salvación, la voluntad de 
Dios de llevar a la humanidad a una nueva vida en plenitud y armonía, depende de la palabra de una 
persona, María. El Dios que nos ha creado libres se fía de tal modo de nuestra libertad que consulta con 
nosotros, nos pide permiso para llevar adelante su plan. Dios no invade nuestro mundo ungido con su 
fuerza todopoderosa y terrible. Dios se acerca sin hacer ruido, llama a la puerta y hace depender todo de 
la respuesta y colaboración de cada uno de nosotros. Por ello es oportuno que nos detengamos en los 
siguientes elementos del texto: 

 
a. “No temas María por que has hallado gracia ante Dios”  Vemos acá que María es la que ha llenado 
los requisitos que Dios pide a cada uno de sus hijos, Ella, con su laudable vida se presenta ante Dios 
como su sierva, y es ella quien colabora en la acción salvadora de Dios, Concibiendo a su Hijo Único.  
 
b. “…El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra” es este 
acontecimiento un hecho trascendental para la humanidad, a través de la manifestación plena de Dios en 
una criatura, podría decirse que es el vuelco de Dios hacia la humanidad caída por el pecado; Dios que se 
da al Hombre.  
   
c. “Hágase en Mi según tu palabra (el fiat de María- el SI de Maria-)” Vemos entonces que Dios no 
entró en el mundo por la fuerza; quiso ser libremente aceptado. El sí de María es la realización definitiva 
de la Alianza. En el esta presente todo el pueblo de la promesa: el Antiguo (Israel) y el Nuevo Israel (la 
Iglesia) El Señor está con ella, es decir: Dios es nuestro Dios y nosotros somos para siempre su Pueblo.    
 
 
 

• El ejemplo de María la Madre de Dios, debe de llevarnos a cada uno de nosotros, a responder a 
Dios de la mejor forma, aceptando su voluntad.  

• Encontramos también hoy a ese Dios que se hace hombre, para el hombre, por medio de la 
Encarnación, ahora nos toca a nosotros hacernos uno con Dios, través de la Palabra y de los 
sacramentos. 

 
 
   
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 

“No temas María porque has 
hallado gracia ante Dios” 

MEDITACION 

3 ORACION Oh María, Virgen y Madre santísima, que concebiste al Hijo de Dios, 
ayúdanos a nosotros tus hijos con amor de Madre, que a ejemplo tuyo 
podamos dar a Dios un sí definitivo, que transforme nuestras vidas, y 
contribuya a tu proyecto salvador. Amén. 

4 CONTEMPLACIÓN El salmo 39 debe ser para cada uno de nosotros, una respuesta de cada 
momento al amor de Dios por nosotros. Una respuesta llena de sinceridad y 
amor, sin mediocridades o medias tintas, que de estas ya hay muchas en este 
mundo.

5 ACCIÓN 1. Estar siempre dispuestos a Dios, que se nos comunica por su palabra; lo 
conseguiremos a través  de nuestro buen servir como siervos del Señor, 
2. En cada momento de nuestra vida, día a día, hora tras hora y segundo a segundo, 
entrega total al Señor, desgastarnos por él. 
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